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Palabras del Presidente Juan Manuel Santos en la posesión de los magistrados Gustavo Malo, de 

la Corte Suprema de Justicia y Francisco Javier Ricaurte, del Consejo Superior de la Judicatura 

 

Bogotá, 21 de noviembre de 2012 (SIG). "Nunca había posesionado un magistrado de la Corte 

Suprema y uno del Consejo Superior al mismo tiempo, pero siempre hay una primera vez.  

Se posesionan ustedes en un momento convulsionado e interesante que está viviendo la Patria.  

Ustedes han visto lo que sucedió. Después de largos años, la Corte Internacional de Justicia, en La 

Haya; el fallo que profirieron, las consecuencias para Colombia que estamos evaluando, estamos 

analizando con sumo cuidado, para determinar nuestra reacción hacia adelante.  

Al mismo tiempo, ese mismo día se iniciaron las conversaciones para la segunda fase del proceso de 

paz en Cuba, una segunda fase que esperamos que termine exitosamente. Y si termina exitosamente 

daremos fin a un conflicto que ha desangrado nuestra Patria por casi 50 años.  

Estos dos hechos, muy importantes para el futuro del país, pues se presentan en forma simultánea. 

Tienen además ambos consecuencias fundamentales para el futuro de la Patria y ahí vamos a necesitar 

el concurso de todos los poderes en ambas situaciones.  

Aquí es cuando se requiere lo que se ha denominado –y en esto literalmente– una unidad nacional. Ahí 

es cuando se requiere una armonía entre los poderes públicos para poder afrontar estos desafíos de la 

mejor forma posible y que nos permita tomar las decisiones adecuadas y de forma oportuna que 

requieran cualquiera de los dos hechos y que nos permitan avizorar un mejor futuro.  

Ayer estuve en San Andrés reunido con todos los sanandresanos, con todos los habitantes del 

Archipiélago. Estaban –y eso es comprensible– golpeados, estaban tristes. Uno de ellos me dijo algo 

que me impactó. Me dijo: A mí me dolió mucho hace algún tiempo la muerte de mi madre. Pero lo que 

está sucediendo me está doliendo casi lo mismo.  

Y eso fue lo que sentimos hablando con los raizales, con los pescadores, con las comunidades, 

diferentes estamentos de la sociedad del Archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina.  

¿Qué les dijimos? Les dijimos aquí estamos, no se sientan solos; estamos para trabajar juntos, para 

tratar de aprovechar esta circunstancia y aplicar esa sabiduría china. esta dificultad podemos de pronto 

convertirla en una oportunidad.  

El Gobierno, todo, y creo que el Estado, todo, estará más que dispuesto a ayudar a que tomemos las 

decisiones que conviertan en oportunidad esta difícil situación para nuestro Archipiélago.  

Esta mañana me reuní con los presidentes de los partidos y los voceros de los partidos, analizando esta 

situación. La Cámara de Representantes va a sesionar el próximo martes en San Andrés y lo que 

buscamos fundamentalmente es proteger los derechos de los habitantes de esas islas, los derechos de 

los pescadores; que esa es una obligación que tenemos todos, como lo impone la Constitución.  

Por otro lado, las conversaciones en Cuba tienen unas implicaciones importantes, nos van a llevar a 

tomar decisiones complejas. Esa decisión que siempre se presenta cuando se quiere resolver un 
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conflicto: dónde se traza la línea entre justicia y paz. Es la decisión que debe tomar una sociedad que 

está interesada en solucionar un conflicto como el que hemos tenido durante tanto tiempo.  

Ahí en todas estas decisiones el papel de las cortes es importante, la armonía entre los poderes es 

importante.  

Les decía yo a los presidentes de Senado y Cámara: aquí es cuando una democracia puede demostrar 

que realmente tiene la madurez y los instrumentos y la efectividad para tomar las decisiones que 

correspondan en cada una de las situaciones.  

De manera que ustedes, señores magistrados, van a estar muy presentes en estos tiempos tan 

interesantes que estamos viviendo.  

Les pido simplemente su concurso para que trabajemos juntos en forma armónica y podamos, como 

país y como Estado, ojalá afrontar estos dos hechos tan importantes para el futuro de nuestra Patria de 

la mejor forma posible.  

Los estaré consultando, convocando; estaremos, como he tratado en la medida de lo posible, mantener 

una comunicación fluida, para que esa armonía y esa efectividad de nuestro Estado se manifiesten en el 

futuro próximo.  

Les deseo muchos éxitos y muchas felicitaciones a ustedes y a sus familias.  

Muchas gracias".  

 


